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Aida Ungier*

Los desafíos de la clínica nos obligan a pensar 
la sociedad y sus transformaciones buscando 
recursos que nos permitan acercarnos al su-
frimiento humano. Entre tantos, hay uno que 
llama la atención en virtud de su creciente 
presencia en nuestro universo: las configu-
raciones transgénero. Este fenómeno nos es-
timula a reflexionar sobre los paradigmas de 
la sexualidad surgidos en el contexto de las 
nuevas lógicas sociales y de los avances de la 
tecnología médica. Nos encontramos con su-
jetos que se sienten engañados por la natura-
leza, puesto que el sexo que la anatomía les ha 
atribuido no coincide con aquel que recono-
cen como propio.

Este fenómeno no es nuevo, ya en la mi-
tología griega, por ejemplo, los dioses tran-
sitaban libremente entre lo masculino y lo 
femenino. Del mismo modo, en el teatro de 
Shakespeare, los papeles femeninos eran in-
terpretados por hombres jóvenes, cuyas voces 
no habían adquirido aún el timbre grave de los 
adultos; lo mismo sucedía en el teatro clásico 
japonés en el que, hasta nuestros días, se man-
tiene esta asignación.

Sería excesivo enumerar el rosario de ma-
nifestaciones socioculturales en los que está 
implicada la diversidad de género, si bien en 
occidente contemporáneo esta es tomada 
como perversión, como desviación de carác-
ter o enfermedad mental. En estos contextos 
alejados del medio artístico, aquellos que esca-
pan al binarismo sexual radical son excluidos.
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Observamos que las configuraciones 
transgénero, aunque integran la nosología psi-
quiátrica desde el siglo XIX, se volvieron más 
frecuentes a partir de la militancia gay que 
siguió al movimiento feminista de comien-
zos del siglo XX. Intelectuales ligados a estos 
movimientos, entre ellos la filósofa Judith 
Butler (1990/2003), lucharon para promover 
una afirmación de estas subjetividades, de-
fendiendo su derecho a ser consideradas asi-
milables a la vida cultural. Butler, siguiendo 
además a Foucault, alega que el género no está 
producido únicamente por la anatomía, sino 
también por el ambiente. Incluso va más allá 
de ello, afirmando que al ser el género un acto 
performativo que repite papeles socialmente 
establecidos, no es el sexo lo que produce el 
género, sino el género lo que define el sexo, 
siendo imposible separar la noción de género 
de las implicancias políticas, históricas y cul-
turales que lo producen. Estas afirmaciones 
van en sentido contrario a las de los biólogos 
y embriólogos, para los cuales la diferencia de 
género es fruto de la maduración biológica.

Se trata de un tiempo de reflexión, puesto 
que además no existe una teoría globalizadora 
que explique esas configuraciones. Las pers-
pectivas a seguir son múltiples y tentadoras. 
Desde la biología y hasta las ciencias sociales 
nos encontramos con argumentos valiosos, 
aunque no concluyentes por sí solos. De to-
dos modos, los textos freudianos (Freud, 1906 
[1905]/1977a) habilitan otra mirada a la diver-
sidad sexual, al afirmar que la bisexualidad y 
la sexualidad infantil perverso polimorfa son 
propias de lo humano y constituyentes de la 
subjetividad. En este sentido, Freud afirma 
también que el yo es ante todo un yo corporal, 
y que es a partir de las demandas emitidas por 
el cuerpo que el sujeto se estructura y puede 
expresar aquello que no fue simbolizado por 
su aparato psíquico. Más aun, con el concepto 
de pulsión desnaturaliza la sexualidad, la des-
vincula de la procreación y la liga al placer, por 
lo cual a un psicoanalista no le llama la aten-
ción que un sujeto pueda entrar en discordia 
con su sexo biológico. Queda, sin embargo, 
investigar el caprichoso camino tomado por la 
pulsión en estas producciones singulares.

No fueron pocos los que se inclinaron a in-
vestigar sobre esta perturbación. Robert Sto-

ller (1975/1982) fue el primer psicoanalista en 
estudiar exhaustivamente la cuestión de géne-
ro. A partir de los numerosos casos atendidos 
en su clínica formuló la hipótesis de que exis-
tía en ellos una intensa identificación primaria 
del niño con la madre; favoreciendo así una 
relación fusional que imposibilita la discrimi-
nación necesaria para conquistar su masculi-
nidad. En cuanto a las niñas la investigación 
no fue concluyente.

Hemos visto en las últimas décadas una 
producción teórica importante. Los autores en 
general intentan ser cuidadosos para no des-
lizarse hacia la patologización. Finalmente se 
trata de un sufrimiento en el que el sujeto re-
clama, con absoluta convicción, que su cuerpo 
es engañoso, puesto que diseña una cartogra-
fía que él no reconoce. Sin embargo, esta dis-
cordancia entre lo que es subjetivamente con-
cebido y lo que es objetivamente percibido no 
configura un delirio, por lo que la teoría que 
heredamos se revela insuficiente para descri-
bir tal organización psíquica. Posiblemente en 
la tentativa de preservar el texto hegemónico, 
algunos autores subrayaron la característica 
epidémica de este fenómeno, aproximándolo 
a las manifestaciones histéricas.

Según ellos (Coutinho Jorge y Travassos, 
abril/junio de 2017) la histeria atravesó los si-
glos transmutando su apariencia, pero siem-
pre confrontando al discurso dominante. En 
la edad media, las mujeres que sufrían convul-
siones o visiones eran acusadas de brujería y 
condenadas a muerte. La edad de las luces ins-
taló en la sociedad la racionalidad científica, 
de suerte que, frente a los mismos síntomas, 
el diagnóstico era imputado ya no por los re-
ligiosos, sino por los médicos. Puesto que, del 
mismo modo que los síntomas de brujería, es-
tos tenían la peculiaridad de ser contagiosos, 
ya sea por cuidado o por castigo, una proce-
sión de histéricas fue encerrada en manico-
mios. Y en la actualidad hombres y mujeres 
trans son condenados a la marginalidad. 

Los medios de comunicación tuvieron una 
gran responsabilidad en la espectaculariza-
ción del asunto. Se trata de un tema frecuente 
en ellos, aunque el sufrimiento de estos suje-
tos no es tan solo una cuestión de posiciona-
miento social y sí de imposibilidad de habitar 
el cuerpo propio. Ese dolor podría remitirnos 

al concepto winnicottiano de personalización 
(Winnicott, 1945/1978). Al describir el proceso 
de subjetivación, Winnicott afirma la necesidad 
de un ambiente suficientemente bueno, capaz 
de permitir al bebé la sensación de estar en uni-
dad consigo mismo. Esta unidad permitiría la 
integración entre el cuerpo y la psique; de for-
ma tal que el bebé se reconoce viviendo en ese 
cuerpo y puede mirar al otro como diferente 
de sí mismo. No obstante, la insistencia pulsio-
nal es fuente de agitación constante, volviendo 
problemática la integración y promoviendo las 
más variadas dificultades en la subjetivación. 
Me arriesgo a suponer que, de entre tantas, una 
de ellas podría ser la imposibilidad de recono-
cerse habitando su propio cuerpo, como en el 
fenómeno trans. 

Finalmente es importante recordar que la 
lucha permanente entre lo ya sabido sobre el 
dolor del vivir y las engañosas producciones 
de la subjetividad constituye la base del edifi-
cio del psicoanálisis. Por tanto, solo nos resta 
escuchar el sufrimiento en todas y cada una 
de las experiencias clínicas, puesto que el lega-
do de Freud nos demuestra que es el paciente 
quien nos enseña el idioma de su dolor.
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